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Dos prácticos españoles han salido 
a ocupar los puestos vacantes

•  UNA VISTA DEL CANAL DE SUEZ

BILBAO (Servido d e 'A r -  
'po», especial). '— Javier Zumala- 

,el práctico vasco que actúabe,
ti? regresar de Suei, posee la clá­
sica estampa de marino de la tie­
rra. Cuanao le visito en Caserío 
Luisena, en Baquiii, lo-s familiares 
t¡ amigos del recién llégalo están 
ansiosos por charlar con él. Por 
eso, el torrente de preguntas se 
desliza'rápido ante varios curiosos.
__ ¿Cómo es el famoso Cana,’ ?
-—Tiene 162 kilómetros de la r ­

go, 13 metros de calado y 60 de 
anchura.

—¿Algo más?
— Está dotado de frecuentes 

aberturas laterales para facilitar  ̂
«l cruce de los buques.

— ¿Se realiza fdcUmnte?
- S i .  El. buque cargado tiene 

preferencia sobre el que va en 
lastre. Este tiene que retirarse a 
un lado y amarrar.

—¿cuanto ta n a  la travesía?
— Linas 14 horas, a la velocidad 

de crucero permitidla de siete mi­
llas y media.

—¿Con un práctico solamente? 
—No. Son necesarios tres, que 

*e. relevan.
, —¿Cada cuánto tiempo?

, — El primero conduce el barco
hasta Port Said; otro le releva en 
lim alla,-al llegar al Lago Tismha, y 
un tercero lo guia hasta el Ma­
nojo, desde Port Tewfik.

—¿El práctico lo hace todo?
—Casi todo. Pero existen cada 

a íu  kilómetros unas eslamones de 
" señales para d ir ig ir el tráfico.

—u Continúa hoy el servicio 
igual,

—Casi igual. Solamente que, en 
lugar de los tres prácticos, actúa 
ahora sólo uno para todo el re­
corrido.
j — Y ¿en cuanto .al pago?
■ —Igual. Un barco que haya pa­
gado en-Londres a la Compañía 
atraviesa el Canal sin más trá­
mites.
’ — ¿Les obligaron a abandonar?
\ —De'ningún modo. Todo ha sido 

•por voluntad propia, sin presión 
de ninguna clase, 
i — ¿Quiénes quedan?

— De los prácticos europeos, so­
lamente seis griegos.

— ¿ Yíó, usted a los nuevos que 
han llégalo?

—Sí. Había dos españoles. Uno 
se llama Juan Ibarra, de Deva, y 
viro un tai Sánchez, que es de 
Me'lilla.

— ¿Funcionará igual el Canal 
después de la marcha (fe ustedes?

— No lo sé. Todo depende de 
la experiencia y aptitudes de los 
qu,e ocupen nuestros puestos.

— ¿Qué es lo más peliagudo de 
sn trabajo?. . J /
—Mantener el barco en el mis­

mo centro del canal, porque la 
menor desviación es. suficient,e pa­
ra quedar- embarrancado,

— ¿Cruzan barcos grandes?
—Hasta de 60.000 toneladas. Un 

error con estos pueblos flotantes 
inutilizaría la ru la  durante algún 
tiempo.

— ¿Otra dificultad?
—El mes de octubre exactamen­

te. Es la peor época. Comienzan 
en .este mes las clásicas nieblas de 
arena y las tormentas.

— ¿Cuáles son las principales 
obligaciones del práctico?

—Ante to la , mantener el trá fi­
co sin taponamientos, y segundo, 
no causar daños a los buques, que 
cuestan caros.

—¿Cómo hizo el v¡ajerie vuelta?
— Desde El Cairo, Via Varis, por 

avión, aunque tuvirrios que tocar 
Marsella por la niebla.

—¿Su vida en Egipto?
—Igual o parecida a la de aquí, 

mientras estuvieron conmigo mi 
. m ujer y mis hijos.

— ¿ Luego ?
— No pude probar bocado.
—¿De hoslalgia?
—No. Había tomado un cocinero 

árabe y no me llegó a convencer. 
Lo demás, igual%

-^-Concrete.
—Seguía, pot los periódicos, que 

me dáb.an en los petroleros espa­
ñoles, la Vuelta a España y  sentí 
que no la hubiera ganado Loroño.

,— ¿Algo más?
—En cambio, me alegré le  los 

triunfos del 'Atlético. Y pensé fe­
lic itar al Club por sus triunfos.

Crónica de Alemania

Las clases se han nivelado, 
desapareciendo los privilegios

Por M A R IA  VICTORIA A R M E S T O
B O N N .  —  (Especial para LA VOZ DE 

GALICIA).
Cuando los técnicos hablan del llamado 

“ milagro alemán” , lo atribuyen'principalmente 
a tres causas. Primero, la inteligente política 
del Gobierno; segundo, el pian Marshall; te r­
cero, la capacidad de trabajo del obrero alemán.

Es muy dudoso que sin la generosa ayuda 
de los norteamericanos, este país hubiera po­
dido levantarse. Según les indicaba reciente­
mente, en la zona oriental, donde son también 
alemanes y, por consiguiente, trabajadores, el 
nivel de vida es bajfslmo. Los rusos no les 
han dado un perro chico.

Pero por muchos millones que los yanquis 
hubieran volcado en la desolaba Alemania de la 
postguerra, Alemania no hubiera podido levan­
tarse sin la política inteligente de su Gobierno 
y la resistencia inquebrantable de sus obreros.

La política económica ha sido dirigida por 
Herr Erhard. Oree el profesor que todos los 
controles gubernamentales son malos y la pros­
peridad nace de la libertad.

Fruto de tal pol tica es que hoy Frau Doc­
tor RÍtoher puede Ir a su banco y ordenar: 
“ Cómpreme tantas'acciones de la General Mo­
tors” , o: “ Gire tantos marcos a Nueva York 
para pagar el “ Ghevrolet”  que acabo de com­
prar” .

Frau Doctor no posee un “ Chevrolet” , sino 
un cochecito ruso-checoslovaco, porque el ruso 
es mis barato, pero tiene en su mano la posi­
bilidad de escoger. El marco no es una mo­
neda cautiva, sino libre y soberana como el 
dólar.

No obstante, por liberales que sean las le­
yes del Gobierno, el “ milagro alemán”  no se 
hubiera producido sin la cooperación del obre­
ro alemán. '

Hay un viejo refrán que dice: “ Otros tra ­
bajan para vivir, el alemán vive para trabajar” .

C olaboración  entre  el capital 
y el trab a jo

Alístale Horne, corresponsal Inglés en Ale­
mania, y autor del inteligente libro “ Back Inta 
Power”  ( “ De nuevo en el poder” ), cree que, 
además de los tres factores que acabo de enu­
merar,, el asombroso “ milagro alemán”  »e debe 
a las buenas relaciones entre el capital y el 
trabajo.

Es éste un tema apasionante y muy de 
actualidad.

Hambrientos, desmoralizados, deshechos, 
Cuando los obreros volvieron a tas fábricas 
(que rusos, Ingleses y otros habían desman­
telado) fue para trabajar día y noche, a un 
ritmo alucinante.

Dado que era una cuestión de vida o muer­

te para unos y otros, los sindicatos no opu­
sieron resistencia alguna a la automatización, 
mientras en Norteamérica los sindicatos se opo­
nen ferozmente a cualquier avance técnico.

Por su parte, los capitalistas alemanes (que 
ahora están ganando muchísimo dinero), su­
pieron mantener la dignidad renunciando a en­
riquecerse mediante la especulación y el agio.

Unos y otros coadyuvaron a orear la pros­
peridad actual del país. Los sueldos en Ale­
mania son algo más bajos que en Inglaterra, 
y la semana de trabajo es de cuarenta y ocho 
horas, mientras en Inglaterra es de cuarenta.

No obstante, en Alemania (salvo unas es­
porádicas en el 64) no hay huelgas ni con­
flictos laborales. I

Alístale Horne cree que esto se debe tam­
bién a unas leyes sociales Inteligentes y a la 
política realista de los sindicatos; pero, más 
que nada, se debe a la lealtad innata del 
obrero aloman.

“ Aquí todos somos krupianos” , respondió el 
capataz de Alfried Krupp cuando el magnate le 
preguntó si consideraba posible levantar su 
reto imperio industrial.

A su vez, las grandes compañías industria­
les han sabido premiar lá lealtad de sus pro­
ductores dándoles una participación en los be­
neficios, proporcionándoles vivienda, cafeterías 
económicas, seguros médicos y sociales y — la 
que es muy importante también—  la posibilidad 
de ahorrar.

D ifíc il p ara  el com unism o  
h in c ar el diente

Incluso el Inflexible ministro de Hacienda, 
Herr Schaeffer, abre la mano permitiendo que 
el trabajo de las horas extraordinarias no esté 
sujeto a impuesto alguno.

Todo ello, la lealtad de unos y la política 
generosa de otros, forma el cañamazo de una 
sociedad cristiana y estable, en donde es muy 
difícil que el comunismo pueda hincar el diente.

En Alemania hasta el productor más estú­
pido sabe muy bien que goza de unos bene­
ficios que ni siquiera pueden soñar los escla­
vizados obreros de la zona oriental.

De esta forma, abatiendo los excesivos pri­
vilegios, nivelando las clases sociales y creando 
un mínimo “ standard” , aquí han conseguido 
una sociedad ideal. Ideal, porque todos son rea­
listas y, aun los que han tenido que renunciar 
a viejos privilegies de épocas caducas, al acos­
tarse reposan con tranquilidad. Primero, por­
que sabe que nadie les odia ni envidia; segun­
do, porque saben que en Alemania no puede 
voluntariamente venir el comunismo; tercero, 
porque saben que ningún alemán occidental se 
va a la cama con el estómago vacio.

Sanatorio Quirúrgico del Pilar 

DE LOS DOCTORES

Rey GrIMALDO Y BARBEITO 
Cirugía General y Traumatología 

C O N S U L T A  S:
Rey Qrlmaidos: 4 a 8. Teif. 1741 
Bar bel to: 8.30 8.3Q. Telf. 8278 
Teresa Herrera, 17. Telf. 2240
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RATEROS NOVELESCOS

Jerez de la Frontera, 2.—En una 
bodega de la calle del Cid entra­
ron, una vez más, umos rateros 
que, ante la im posib ilidai de lle- 
ctirse, como en ocasiones anterio­
res, alguna máquina de escribir, 
cantidades en metálico, prendas y 
objetos de los oficinistas, y del es­
critorio, se dedicaron a causar da­
ños en tas carpetas de los negocia­
dos y en el material de la oficl- 

. na, dejando una cuartilla escrita 
en la que pusieron: "Con ésta, son 
seis las veces que hemos entraio, 
No me han cogido ni me coge­
réis.—El Coyote".

La policía tiene una pista y 
■/confia en detener pronto a estos 
rateros.—CIFRA.

— ¿Qué me dijiste qué hteteree uioG,h»? El pertédlee
no habla hoy dé ninqún robo,..

EN PASAJES, New Jersey, tinos ladróme» se llevaran un 
par de zapatos completa,miente usados, una camisa sucia y 
unos pan (alomas rotos, del domicilio de un tal Artliur Ghurcti, 
dejando la seguiente nota: "¿Cuándo demonios unos honestos 
rateros como nosotros podremos llevar una vida honrada y 
decorosa, si sólo encontramos paira robar prendas como las 
que usted tiene?”.

EN CATTLESBURGH , el jefe de la palíela Ra>y Gasfcle, 
acudió a eu despacho y encontró sobre la mesa la siguiente 
nata, dejada por uno de sus agentes: “Ray: La radio del co­
che de la potieía, no funciona; ¡as luces de la sala de estar 
de nuestros hombros, no í uncí ocian; el reloj de la torre de 

.■ la ciudad lleva siete minutos de retraso, y el cobro de la 
paga se ha retrasado diez días", '

EN BREMEN, un ladrón ha telefoneado a la potieía paira 
pedirle que lo' sacase d e un ai macón en el cua.1 había entrado 
a robar. Se le había cerrado hermética mente el lugar por 
donde había entrado, y no vela modo de salir de aquella pri­
sión. La policía lo sacó de aquélla, paira meterle en otra.

EL DIEZ POR CIENTO y el veinte por ciento de los 
coches que sie ven circular en las calles de Nueva York, se 
dirigen hacia un lugar preciso. Los otros vehículos buscan afa­
nosamente un lugar paira ««parear. Esto es lo que revelan las 
últimas estadísticas americanas.

EL FERROCARRIL de Nueva York pone a la venta (o 
ailquila) -más de cuaitrociectas estaciones ¡inutiiilzablee para su 
red. Indica que estas estaciones podrían muy bien ser utiliza­
das pana salas de concierto.

EN RECONOCIMIENTO a loe servicios preciadas por el 
“Sandwich”, la Asociación Nacional de loe Estados unidos   
de fabricantes de ■condimentos ha ofrecido una recompensa, al 
conde de Sandwich, de 81 años, cuyo antepasado, que nació 
en el siglo XVIII, está considerado como el inventor del 
“sandwich".

ZASCANDILEANDO durante todo el curso, muchos estu­
diantes llegan a la época de los exámenes con la Irres­

ponsable curiosidad de quien sabe que su suerte depende 
de cómo caiga una moneda arrojada al aire. Una vez entre­
gadas las calificaciones, ninguno pregunta a otro si estuvo 
bien o mal. La pregunta obligada es:

— ¿Tuviste suerte?
Y no les falta razón, pues en una sola prueba ia suerte 

suele tener una influencia decisiva, situando al margen, 
claro está, a aquellos alumnos cuya aplicación les ahorra por 
anticipado tanta ¡ncertidumbre.

Recuerdo una anécdota de exámenes — estamos en plena 
época—  que se refiere a don Miguel de Unamuno. Entre los . 
estudiantes que en Salamanca procuraban salir bien librados 
en sus exámenes de griego, había una honrosa excepción: a 
un muchacho no le Interesaba en absoluto aprobar. Hasta tal 
punto, que llevaba suspendiendo tres cursos seguidos sin 
evidenciar por ello la ifvanor preocupación. Su desprecio 
per las lenguas muertas era evidente. .

Pero un día, en vísperas de examen, don Miguel $• 
vio sorprendido por su inesperada visita. El muchacho no le 
pedía el aprobado. Ocurría que su padre deseaba presenciar 
el examen, para cerciorarse de si, en efecto, don Miguel se 
ensañaba injustamente con la criatura, según ésta solía decir.

— Yo no le pido que me apruebe, don Miguel, sino que 
no me abandone. SI usted me dijera lo que me va a pre­
guntar, yo lo estudiaría, le contestaría algo, y mi padre re­
gresaría al pueblo satisfecho. Luego, usted me suspende, 
y en paz. Su conciencia seguirla tranquila...

Unamuno se Interesó por tan extraña propuesta, y acabó 
accediendo, con el siguiente añadido;

Y si usted me contesta bien, cuente además con el 
aprobado.

Cuando alumno y profesor se enfrentaron en el aula, 
hubo un momento de inquietud. Formulada ia pregunta pre­
vista, el muchacho siguió guardando silencio. Un silencio 
tan absoluto, que don Miguel temió haberse equivocado con 
la pregunta, y en un aparte discretísimo, interrogó a su 
alumno:

— ¿No era esto lo que había quedado en estudiar?
— SI, señor.
— ¿Y no lo sabe?
— No. Cuando iba a estudiarlo, me enteré de que m* 

padre no podía venir, y siendo así, ya no valía la pena...
No sé lo que habrá en esta anécdota de leyenda o rea­

lidad. MI experiencia de estudiante me permite creer que 
es auténtica, pues conocí casos peores. De todas las ma­
neras, deseo mucha suerte a todos, vagos o aplicados. Y to- 
bre todo, a los Inteligentes. Todavía está fresco el recuerdo 
del muchacho que en Barcelona fue sorprendido cuando 
ocultaba ante el tribunal un microscópico aparato transmi­
sor-receptor con cuya ayuda acertaba en todas las res­
puestas.

Aunque pese a la originalidad de sus recursos, estoy 
seguro de que al fina l no pudo decir a sus compañeros qus 
tuvo suerte.

B O C E L O

PAMELA MOORE LA FRANÇOISE  
SAGAN AMERICANA 

“ La juventud es una época es­
pantosa” , asegura, suspirando, 
Courtney Farrell, la joven he- 
ro.na de “ Chocolates for Break- 
fast " ( “ Chocolate de desayuno” ) 
la novela de Pamela Mocee, de 
18 años de edad, saludada en los 
Estados Unidos como la Fran- 
golse Sagan americana.

“ Pamela, es el “ pendant”  de 
la joven novelista francesa, por 
el mismo título que Diana Dors, 
es la réplica Inglesa a Marilyn 
Monroe, de la misma manera que 
los francesas consideran a*Fer- 
nandel como la réplica de Charlie 
Chaplin”  escribe ia revista “ Ne­
wsweek” .

El tema de la novela de Pa­
mela y la filosofía de sus perso- 

, najes, la emparenta netamente
con Sagan, según estima el c ri­
tico literario de la aludida re­
vista. Y los actos de sus héroes 
proceden de la misma amorali­
dad. ,

Courtney Farrell va a ahogár 
en “ oocktalls-partles”  el espan­
to que le causa su juventud.

En materia de absorción de be­
bidas alcohólicas, hace frente a 
sus más robustos compañeros, 
victoriosamente. Su lenguaje de 
carretero escandaliza lo mismo 
a sus padres, que a los profe­
sores de su muy digno colegio.

Un pequeño alarde de psico­
logía freudiana, acaba de demos­
trar que Pamela Moore, ha leído 
buenos autores. Si Courtney, su 
heroína se desvergüenza, es por­
que huye de las' responsabilida­
des, que el divorcio de sus pa­
dres ha acumulado con excesivo 
peso, sobre sus hombros.

El final es moral. Janet, una 
amiga de Courtney, dotada tam­
bién de una notable ausencia de 
inhibiciones, tiene una muerte 
violenta. Fuertemente impresio­
nada, Courtney renuncia a su 
vida disoluta.

La misma Pamela es hija de 
padres divorciados. Su madre es 
redactora jefe de la revista fo­
tográfica “ Photeplay” . Su padre 
se ocupa de los escenarios de la 
“ RKO” . La vía del cinemasco­
pe está, pues, abierta a Pamela 
Moora.

“ Newsweek”  advierte no obs­
tante, una diferencia entre las se­
ñoritas Sagan y Moore: “ Mien­
tras que Sagan emplea un estilo 
puro y picante para envolver su 
atractiva melancolía, la prosa de 
Pamela es pesada y de una petu­
lante desesperación” .

----------------------------- - w  - ........... - .......

 NUEVO SELLO DE 
OCHENTA CENTIMOS 

j Madr’d, 2.—Por disposición del
Ministerio de Haciei u¿i, con la de­
nominación de “Día del Sello 1956” 
se emitirá un sello reproducción 
de un fragmento del cuadro “La, 

Anunciación”, de fray Angélica, 
con la figura del arcángel San Ga- 

: brieil, de 80 céntimos de valor fa- 
_ cialv en color verde, dest nado a 

la corresponden,cía ordinaria. La 
tirada de dicha edición será de 

l 1.500.000 ejemplares y se pondrá 
'e n  clrcuteoiióh el 12 de octubr»
I próximo.—CIFRA.

En Alemania se ha logrado 
una sociedad ideal El mes más peligroso es octubre 
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